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INTRODUCCIÓN 
Al igual que otras metrópolis latinoamerica-
nas, Guadalajara ha experimentado un creci-
miento muy expansivo desde mediados del si-
glo XX. Una fase reciente del proceso está mar-
cada por la conurbación o anexión física y fun-
cional de la ciudad central, en este caso de 
Guadalajara, con las vecinas poblaciones de 
Tlaquepaque y Zapopan, lo cual ocurrió durante 
la década de los años sesenta. A partir de la 
década de los años ochenta se presenta el mis-
mo fenómeno en el municipio de Tonalá. 
Estos tres municipios interiores conforman el 
primer anillo que ha soportado la mayor parte 
del desdoblamiento urbano de Guadalajara y ha 
dado cabida a las iniciativas de promoción in-
mobiliaria y a la localización de unidades pro-
ductivas de naturaleza muy distinta (Mapa 1). 
Lo anterior da por resultado la conformación 
de una Zona Metropolitana que en 1995 alojaba 
a 3,3 millones de habitantes y que se completa 
con los cuatro municipios exteriores que envuel-
ven a los antes citados y configuran un segundo 
anillo: El Salto, Juanacatlán, Tlajomulco de 
Zúñiga e Ixtlahuacán de los Membrillos. 
Estos últimos agregan un contingente deníx)grá-
fico de poco más de 200.000 habitantes, con lo cual 
tenemos una aglomeración urbana de casi 3,5 millo-
nes de personas y una extensión superficial próxima 
a las 40.000 hectáreas que la convierten en la se-
gunda ciudad mexicana y en la undécima latinoa-
mericana^  . 
Los ocho municipios de referencia delimitan la 
metrópoli que oficialmente se denomina Zona 
Conurbada de Guadalajara^ (ZCG), la cual en-
carna una serie de arraigados valores culturales y 
personalidad geográfica, al tiempo que exhibe una 
problemática social y ambiental en extremo com-
pleja, misma que es necesario descubrir en sus 
múltiples dimensiones. 
El objetivo del presente trabajo es abordar la evo-
lución demográfica reciente de la Zona Metropolita-
na de Guadalajara y registrar el crecimiento del tejido 
urt)ano de Tonalá, con el objeto de conocer la presión 
que sobre los recursos naturales y el medio ambiente 
ejerce el proceso de urtsanización. Lo anterior supo-
ne una eiproximación geográfica consistente en el 
análisis de la evolución en la ocupación del suelo. 
PretendeníX)s documentar algunos aspectos de 
la organización intema de la ciudad tonalteca ha-
ciendo énfasis en la caracterización de los paisajes 
urisanos y en especial al patrón de segregación re-
^ Antes que Guadalajara, el subcontinente latinoamericano presenta diez grandes aglomeraciones urbanas: Sao Paulo (16,42 millo-
nes de habitantes), Ciudad de México (15,64), Buenos Aires (10.99), Río de Janeiro (9,89), Lima (7,45), Santa Fé de Bogotá (5,61), 
Santiago de Chile (5,07), Belo Horizonte (3,90), Porto Alegre (3,35) y Recite (3,17) (datos de la ONU citados por Gilbert, 1997:54). 
' La definición de límites procede del Plan de Ordenamiento de la Zona Conurbada de Guadalajara aprobado por el Congreso del Estado 
de Jalisco el 31 de marzo de 1982. Conviene aclarar que dicho instrumento excluyó al municipio de Ixtlahuacán de los Membrillos, 
aunque posteriormente se ha irxxirporado en Isis politicéis urbevias aún sin oficializar su pertenencia a la Zona Conurt>ada. 
sidencial. De esa manera claremos cuenta de la com-
plejidad de una parte de esa gran unidad metropoli-
tana a la vez que pondremos a prueba un diseño 
metodológico que pennita sincronizar diversas es-
calas de análisis. 
Nuestro objetivo científico se complementa con 
el uso y aplicación de técnicas tradicionales de aná-
lisis territorial como la fotointerpretación. Combi-
naremos ese instrumental con fuentes de informa-
ción más novedosas como la imagen de satélite, 
lo que a su vez lleva implícito el uso de paquetes 
de software, tales como el ARC/INFO e IDRISI. En 
suma, pues, la Teledetección y los Sistemas de In-
fomriación Geográfica ocupan una parte importan-






El comportamiento espacial que experimentan 
las grandes metrópolis ha derivado en esfuerzos 
para establecer leyes de comportamiento o, por lo 
menos, para encontrar patrones de regularidad. 
Los modelos explicativos giran en torno a la di-
cotomía concentración-dispersión: sobre esos con-
ceptos se han bordado una serie de argumentos 
para describir, y en ocasiones se ha contrastado 
empíricamente la evolución de las ciudades, es-
pecialmente las de naturaleza metropolitana. 
El ciclo de vida de una ciudad es un fenómeno 
complejo y dinámico. No es fácil definir criterios uni-
versalmente aceptados, puesto que en la 
metropolización intervienen fenómenos migratorios 
multidireccionales, la movilidad residencial 
intraurbana, las estrategias económicas del sector 
privado, políticas uriaano-regionales y, recientemen-
te, la intemacionalización de las economías urisanas. 
El notable incremento de la motorización y la 
adopción más o menos generalizada de innova-
ciones tecnológicas trastocan el esquema tradicio-
nal espacio-tiempo-costo, lo que explica que los 
factores de atracción y localización respondan a 
lógicas que hace dos o tres décadas eran muy in-
cipientes o incluso desconocidas. 
Entre las propuestas teóricas que han tenido ma-
yor difusión está la de Van der Berg (1982), quien 
plantea cuatro fases del desarrollo en una región ur-
bano-funcional: estas van desde la urtsanización con-
centrada inicial, para transitar en segundo témnino 
hacia una suburisanización. La tercera fase sería la 
de desurt)anización, que posteriormente daría paso 
a la reurbanización (Puyol et. al., 1988:455). 
Otros autores como Hall, Drewett, Richardson y 
Berry han propuesto mecanismos explicativos que 
desembocan en fenómenos centrífugos, es decir, 
la desconcentración urisana. En la década de los 
años setenta Berry (Graizbord, 1984, Champion, 
1992: 39) estudia el fenómeno para Estados Uni-
dos de América y adopta el concepto de 
contrau rbanización. 
Una acepción de las explicaciones que apues-
tan por la desconcentración es la que construye 
Gordon, quien habla de un «efecto ondulatorio del 
crecimiento metropolitano» que va creando un im-
pacto regional difuso de la expansión metropolita-
na (Graizbord, 1984:37) también llamado spillover 
o derramamiento urbano (Perras, 1998: 61). 
En vista de que las propuestas explicativas casi 
siempre suponen un carácter reversible de los pro-
cesos, tanto el de concentración, como el de dis-
persión, podríamos sugerir que no necesariamen-
te son posturas excluyentes. 
Un aspecto a considerar es el estadio de desa-
rrollo de cada región metropolitana y las condicio-
nes estructurales bajo las que se desenvuelve el 
proceso de urbanización. En ese sentido existe un 
debate no agotado y cuya pregunta central es: ¿las 
ciudades latinoamericanas se adaptan al modelo 
de crecimiento de los países más avanzados?. 
Los matices que presentan las áreas metropoli-
tanas de los países menos desarrollados no pueden 
interpretarse simplemente como una fase previa a la 
que observan las metrópolis de los países avanza-
dos: las diferencias mantienen un carácter estructu-
ral. Dicha situación pone en tela de juicio la pertinen-
cia de utilizar inieflexivamente esquemas teóricos que 
fueron ideados para contextos socioeconómicos de-
sarrollados y economías nítidamente postindustriales, 
lo que no necesariamente significa descalificarlas. 
Para reforzar la idea anterior conviene hacer 
referencia a algunas interpretaciones teóricas lati-
noamericanas. Jaramillo (1993:13-14) señala que 
existen una serie de rasgos particulares de la es-
pacialidad latinoamericana, entre otros destacan 
los siguientes: la celeridad del proceso de urbani-
zación, macrocefalia urísana, una excepcional se-
gregación socioespacial y, por último, la debilidad 
de los aparatos administrativos locales. 
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Para abundar en el tema, el mismo autor docu-
menta algunos elementos conceptuales de la teo-
ría de la marginaiidad "el rapidísimo cambio expe-
rimentado en la espacialidad en el continente no 
parecía acompañarse de manera homogénea de 
los cambios concomitantes que preveía la teoría: 
los elementos tradicionales parecían resistir con 
fuerza inesperada los efectos modernizadores de 
la urbanización...las ciudades latinoamericanas co-
menzaban a emular sus contrapartes europeas y 
norteamericanas (y no sólo en magnitud, sino en 
pretensiones de sofisticación y complejidad), de 
repente advirtieron la presencia de extraños fenó-
menos que no estaban en sus modelos: aquí y allá, 
al lado de orgullosas avenidas y los edificios con 
aspiraciones de rascacielos, comenzaban a apa-
recer parches de chozas miserables, construidas 
con materiales deleznables y con un aspecto que 
recordaba el reciente pasado rural y atrasado que 
se pretendía superar" (idem. 16). 
Las referidas "anomalías" y "retrasos" de la ur-
banización latinoamericana son el resultado de una 
estructura diferente "a medida que transcurre el 
tiempo, la dimensión espacial latinoamericana no 
da muestras de acercarse al patrón de los países 
centrales, ni de encaminarse a algo que implique 
el mejoramiento en el bienestar de la mayoría de 
sus habitantes" {iderrr. 20). 
En el caso de México agregaríamos la comple-
ja estructura que observa la propiedad del suelo y 
cuya singularidad principal se explica por la pre-
sencia de suelo ejidal. El ejido es una figura legal 
contemplada en el artículo 27 de la Constitución 
Política Mexicana y reglamentada en la Ley Fede-
ral de Reforma Agraria. Consiste en una versión 
mexicana de propiedad social de la tierra, emana-
da de la Revolución de 1910. 
Dicha tierra de propiedad federal se concedía^ 
a un grupo de campesinos con el fin de usufructuarla 
ya sea individual o colectivamente; se trata de un 
bien patrimonial que puede heredarse pero no ven-
derse. A efectos urbanos, el ejido se ha convertido 
en tierra de todos y en tierra de nadie dada la con-
tradicción entre la legislación agraria y urisana. Aun-
que se contemple una parte para uso habitacional, 
su principal destino debería ser el rural, en sus acep-
ciones agrícola, ganadera o forestal. 
La dotación de tierras ejidales próximas a cen-
tros de población se ha sincronizado en muchos 
casos con presiones demográficas y urbanas 
expansivas; de ahí que se hayan producido meca-
nismos para alterar su vocación original. Esa rea-
lidad orilló al Estado a crear, en 1973, la Comisión 
para la Regularización de la Tenencia de la Tierra 
(CORETT), con lo cual se abrió una vía de legiti-
mación del uso urbano y con ello se vislumbraron 
expectativas para llevar más fácilmente obras y 
servicios urbanos a barrios casi siempre 
autoconstruidos y emplazados sobre suelo ilegal-
mente urísanizado. 
La urbanización ilegal lleva implícita una ofer-
ta de suelo barato lo que puede interpretarse 
como un encuentro afortunado entre las carac-
terísticas de la oferta y el perfil de la demanda: 
la anchura de la ciudad autoproducida coincide 
con la estrechez de los recursos de la mayor 
parte de la población. 
Pero a final de cuentas esta fórmula de provi-
sión de suelo hipoteca las finanzas públicas y el 
bienestar social en vista de los problemas técni-
cos y financieros que esa urbanización trae apa-
rejados. La autoconstrucción suele depredar los 
recursos naturales, reproducir condiciones adver-
sas para la salud pública y desencadenar riesgos 
urt^ anos por sus condiciones de emplazamiento y, 
en algunas ocasiones, por la precariedad de los 
materiales y técnicas constructivas. 
Estos antecedentes son de obligado conoci-
miento si realmente se quieren comprender las 
causas que hacen diferente la urbanización mexi-
cana con respecto a los países más avanzados. 
Aspectos estructurales, como la desproporcionada 
distribución del ingreso, van generando mecanis-
mos de exclusión que orillan a emprender estrate-
gias como las anteriormente señaladas y dan por 
resultado una ciudad tremendamente segregada. 
Tomando en cuenta lo anterior se vislumbra 
la necesidad de seguir cultivando el debate teó-
rico pero con la condición de eslabonarse con 
una investigación empírica que dé cuenta de pro-
cesos territoriales. Sí bien es prudente eviden-
ciar las diferencias entre los países más avan-
zados y Latinoamérica, también es conveniente 
dejar asentado que entre los países latinoame-
ricanos existen enormes diferencias. La geogra-
fía nos permite descubrir esa diferenciación y 
para lograrlo estamos ahora dotados con nue-
vas herramientas de análisis. 
^ Hablamos en pasado ya que los principios legales fueron modificados como consecuencia de las refomias al artículo 27 constitucio-
nal, publicadas en el Diario Oficial de la Feóeradón el día 26 de febrero de 1992. Aunque a la fecha no se fia instrumentado, los 
cambios legales podrían permitir incorporar el suelo ejidal a las lógicas de libre mercado, pero en todo caso también significa que el 




Existen dos conceptos de utilidad para distin-
guir dos vertientes de la difusión metropolitana: por 
un lado está el de contraurbanización, al que nos 
referimos anteriormente y, por otro, está el de 
suburbanización. Para tratar de diferenciarlos 
Ferrás (1998: 38) apela a un criterio espacial al 
afirmar que «la contraurbanización que tiene lugar 
en espacios alejados de las grandes áreas urba-
nas y la suburbanización presente en espacios 
próximos a las ciudades». 
El concepto de suburbanización tuvo su ori-
gen en el mundo anglosajón: cuando las ciuda-
des transitaron de una economía predominante-
mente industrial a una especialización terciaria 
se produjeron las condiciones que permitieron 
que «la tasa de crecimiento de la corona exte-
rior metropolitana domine claramente sobre el 
crecimiento de la ciudad o ciudades centrales 
del área metropolitana, de tal modo que el área 
central comienza perdiendo población primero y 
más tarde una parte de las actividades indus-
triales y comerciales, en beneficio de la corona 
exterior» (Puyol, et. al. 1988: 449). 
En el caso de las ciudades latinoamericanas 
es necesario hacer los matices convenientes pues-
to que las periferias metropolitanas se han coloni-
zado mediante asentamientos precarios, a la vez 
que han surgido lujosas urbanizaciones y nuevas 
implantaciones comerciales e industriales. 
En témiinos generales podemos afirmar que 
adenrrás de la referida yuxtaposición opulencia-pre-
cariedad se perciben unas periferias infradotadas 
de equipamientos e infraestructuras, debilidad que 
se incrementa por la incapacidad para articular un 
sistema de transporte que permita una liga funcio-
nal eficiente intra e interurbana. Por lo anterior es 
difícil trasladar el concepto clásico de 
suburbanización a la realidad latinoamericana. 
DINÁMICA DEMOGRÁFICA 
RECIENTE DE LA ZONA 
CONURBADA DE 
GUADALAJARA 
La Zona Conurbada de Guadalajara presen-
ta una etapa de desaceleración o crecimiento 
damográfico decreciente: a pesar de que si-
gue experimentando una elevada expansión de-
mográfica, crece más despacio que durante el 
período 1940-1970, cuando lo hizo a un ritmo 
de 6,24% medio anual. Entre 1970 y 1995 dis-
minuye su tasa a 3,31%. 
Para reafirmar la tendencia a la baja conviene 
mencionar que entre 1990 y 1995 la tasa se sitúa 
en un 3,00% medio anual. Lo anterior significa 
que en números absolutos la ciudad incorporó du-
rante ese período un promedio de 95.710 habi-
tantes anuales, lo que da una idea clara de las 
presiones para proveer de empleo y dotar de ser-
vicios a un creciente número de ciudadanos. 
El crecimiento dista mucho de ser homogéneo: 
la ZCG presenta un proceso de diferenciación in-
terna muy acentuada, lo que obliga a descompo-
ner especialmente el fenómeno (Cuadro 1). 
El municipio de Guadalajara se ha estanca-
do por el agotamiento de suelo disponible, pre-
sentando un fenómeno de desdoblamiento resi-
dencial que expulsa población hacia los munici-
pios de los dos anillos metropolitanos. El proce-
so va relacionado, además de la colmatación de 
suelo, con la pérdida de una centralidad que fun-
cionó hasta la década de los años sesenta y que 
actualmente genera patologías urbanas como la 
terciarización de algunos espacios y el abando-
no o alteración de usos del suelo de áreas in-
dustriales y comerciales, esto último definido 
como un proceso de «sustitución-vaciamiento» 
(Méndez, 1993: 72). 
Desde la década de los años setenta, 
Guadalajara experimenta la tasa de crecimiento 
más baja de los ocho municipios, pero la inflexión 
se radicaliza en el período 1990-1995 cuando por 
primera vez observa un declive demográfico: pier-
de en cinco años casi 17 mil habitantes. 
La crisis demográfica de la ciudad central ocu-
rre al tiempo que los cuatro municipios del primer 
anillo metropolitano capitalizan la mayor parte del 
crecimiento: los grandes protagonistas pasan a 
ser Zapopan, Tlaquepaque y Tonalá. Este último, 
a pesar de ser el de menor población refleja des-
de 1970 el crecimiento más acelerado con tasas 
que siempre superan el 10%, en tanto el prome-
dio del primer anillo metropolitano ronda el 7%. 
Tlaquepaque y Zapopan presentan una gran 
expansión relacionada con la apertura de nue-
vos espacios habitacionales. En el caso de 
Zapopan también influye el dinamismo económi-
co por parte de sectores modernos de la indus-
tria, el comercio y la actividad inmobiliaria. 
Los municipios del segundo anillo destacan 
poco en términos absolutos. En 1995 albergaban 
sólo el 5,83% de la carga demográfica de la ZCG. 
Aún así es importante su lectura prospectiva ya 
que durante el período 1990-1995 experimentan 
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un crecimiento que por primera vez supera a los 
municipios del primer anillo con una tasa del 8,75%. 
Esto permite preludiar que en un futuro inme-
diato relevarán parcialmente a los municipios del 
primer anillo hasta convertirse en los principales 
frentes para el crecimiento de la gran ciudad. 
Al ser Tonalá el municipio con la más elevada 
tasa demográfica, podrán adivinarse los cambios 
territoriales que supone la acelerada urbanización 
en un contexto en el que las condiciones 
socioeconómicas y políticas no permiten imponer 
un adecuado orden territorial. Aunque la legisla-
ción urbana establece reglas claras, la costumbre 
se impone a la norma. 
EL MUNICIPIO DE TONALÁ: 
CIUDAD Y TERRITORRIO 
La ciudad de Tonalá constituye un núcleo 
conurbado a Guadalajara; el municipio cubre una 
superficie de 162,508 km .^ Por el norte y oeste le 
delimita el municipio de Zapotlanejo, por el cañón 
que va dejando a su paso el Río Grande de San-
tiago, mismo que encuentra, en su sección más 
septentrional las estribaciones de la Sierra de 
Zacatecas: el sur establece comunicación con la 
Ciénaga de Chápala a través de los sedimentos 
lacustres de los municipios de El Salto y 
Juanacatlán. Por el poniente se vincula con el va-
lle de Atemajac y por lo tanto ai resto de la Zona 
Metropolitana de Guadalajara. 
Su clima es semicálido, agradable durante la 
mayor parte del año. Situado dentro del dominio 
tropical se ve influido por la circulación de los vien-
tos alisios y presenta abundancia de precipitacio-
nes estivales. 
Tonalá fomna parte del Eje Neovolcánico Trans-
versal y presenta un terreno con lomeríos de colinas 
redondeadas a distintos niveles, con nervaduras vol-
cánicas que la limitan y se extienden desde el extre-
mo sur y continúan con dirección norte, hasta en-
contrar el cañón o Barranca del Río Grande de San-
tiago, justo en el límite del municipio en este sector. 
Presenta una topografía con altitudes entre 
1.500 y 1.720 m., a excepción de su límite este, 
que como ya se indicó, coincide con las márgenes 
del Río Grande de Santiago, en donde predomi-
nan altitudes entre 1.090 y 1.500 metros. 
La presencia del Río Grande de Santiago con-
fiere al término municipal una fisiografía muy ca-
racterística, al dejar expuestas a lo largo de su cur-
so numerosas formas constituidas por basaltos. 
En la porción septentrional del municipio, el río ha 
sido más incisivo, por lo que su cauce penetra a 
través de un profundo cañón, cuyas paredes ofre-
cen grandes pendientes, muchas de ellas próxi-
mas a la verticalidad, con lo cual tenemos un pai-
saje de belleza espectacular. 
Tonalá es un vocablo en lengua náhuatl que pro-
viene de Tonállan, de tonálli, que significa Sol, y "lan" 
que quiere decir lugar. Se trata de una población de 
origen indígena, históricamente asociada a la tradi-

















































































































Fuente: INEGI; IX, X, XI Censos Generales de Población y Vivienda, 1970, 1980 y 1990. 
INEGI: Conteo de Población y Vivienda, 1995. 
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cíón artesanal, actividad que le confiere una espe-
cialización hasta nuestros días, ampliamente reco-
nocida a nivel nacional e internacional, sobre todo 
por las finas piezas de cerámica que ahí se manu-
facturan. 
Hasta la década de los años setenta Tonalá per-
manecía como una población periférica a 
Guadalajara, y su base económica estaba centrada 
en la industria artesanal, lo que explica que el 39.8% 
de la población activa se sitúe en el sector secunda-
rio. El entorno próximo exhibe una agricultura, tam-
bién de tipo tradicional, sobre todo, el cultivo de maíz 
en secano (de temporal). Dichas actividades daban 
enpleo al 35.6% de la población activa. El terciario, 
además de mantener un carácter tradicional ocupa-
ba al restante 18.1% de los trabajadores. 
Un hito importante para entender la acelerada 
transfonnación paisajística es, sin lugar a dudas, el 
proyecto planteado en 1976 para construir en Tonalá 
una ciudad nueva que en realidad "surgió por nece-
sidades de vivienda de los habitantes de Guadalajara, 
más no así de los de Tonalá" (Nuñez, 1998:19). La 
filosofía que respalda el proyecto va muy a tono con 
el pensamiento de la época: necesidad de 
desconcentrEK:íón metropolitana a la vez que se tra-
ta de una estrategia para rentabilizar proyectos in-
mobiliarios separándose del tejido urbano consoli-
dado, con el objeto de abaratar costos de suelo. 
Se tenía el referente inmediato del éxito alcan-
zado por Ciudad Satélite en la ciudad de México 
por lo que surge así la "Ciudad Oriente" que fue 
bautizada como "Loma Dorada", apelativo que 
hace referencia a la topografía de su emplaza-
miento y su vecindad inmediata con Tonalá "lu-
gar por donde sale el sol". 
Loma Dorada tiene una superficie de 244 hectá-
reas y se organiza mediante cuatro secciones. Se 
proyectó la construcción de todos los equipamientos 
y "el estudio de mercado estaba dirigido a perso-
nas de clase media y alta" {ídem.: 20). 
Constituye un ambicioso intento de ruptura de 
la valoración social del espacio: desde siempre, 
el oriente de la Zona Metropolitana de Guadalajara 
se ha asociado a las clases populares, mientras 
que el poniente ha sido reservado para los secto-
res acomodados. 
El experimento fue fallido: la crisis económica 
de los años ochenta ("la década perdida"), orilló 
a los promotores a adaptar el proyecto a las nue-
vas condiciones e instrumentar diversas fórmu-
las para rentabilizar la inversión y lograr la circu-
lación de capital: reducir la calidad de las vivien-
das, venta individual de parcelas edificables, e 
incluso la bolsa original de suelo acoge bloques 
de vivienda oficial. 
La implantación de esa urbanización representa 
un ensayo interesante para construir una ciudad pla-
neada e insertar nuevos paisajes urtsanos en Tonalá. 
Dicha experiencia demuestra además la resistencia 
para modificar el mapa social de la ciudad: a cada 
estrato corresponde determinado espacio que se 
configura a través de los mecanismos que establece 
el mercado inmobiliario. 
El desarrollo de Loma Dorada estimula la urba-
nización del territorio tonalteca y sin duda explica 
que el municipio tenga una tasa de crecimiento de 
12,45% entre 1980 y 1990. Si consideramos que a 
esa ciudad, finalmente de corte popular, se van su-
mando urbanizaciones que en la mayoría de los ca-
sos son autoconstruidas, se podrá entender que 
Tonalá se convierta en un municipio 
residencialmente pobre, lo que va en consonancia 
con su base económica tradicional. 
Un ejemplo emblemático de la urt)anización ile-
gal es la Colonia Jalisco. Abarca una superficie de 
224 hectáreas que dan cabida a poco más de 200 
manzanas emplazadas en terrenos del ejido Zalatitán, 
mismos que fueron parcelados y comercializados 
clandestinamente. 
La colonia se ubica en el extremo norte del tejido 
urbano ocupando suelos de labor agrícola. A finales 
de la década de los años setenta empieza la venta 
de solares urt)anos y durante el segundo lustro de la 
siguiente década se observó ya una ocupación im-
portante que genera presiones sociales para intro-
ducir progresivamente obras públicas que satisfagan 
las necesidades básicas. 
Una de las respuestas del Estado fue aplicar 
políticas asistencialistas mediante la canalización 
de recursos del PRONASOL (Programa Nacio-
nal de Solidaridad) a finales de la década de los 
años ochenta e inicios de los años noventa, con 
lo cual se logró abatir los principales rezagos, a 
la vez que se alejaron problemas de riesgo e in-
salubridad, que en este caso se agravaban por la 
vecindad con la Presa de Osorio. El embalse fun-
cionó activamente hasta los años sesenta para 
regar zonas de cultivo y al clausurarse mantuvo 
aguas estancadas que contaminaban el ambien-
te. En 1991 se elimina la presa mediante un pro-
yecto de regeneración ecológica que convirtió a 
' El citado parque fue inaugurado en 1992 por los jefes de Estado, durante la 1a. Cumbre Iberoamericana. 
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la zona en el Parque de la Solidaridad*, con lo 
cual se revalora ambientalmente dicho sector. 
Tanto Loma Dorada como la Colonia Jalisco son 
buenos ejemplos para entender la modificación de 
los usos del suelo. Tonalá es interesante porque per-
mite conocer el impacto de la urbe sobre las franjas 
agrícolas adyacentes. 
Una parte de nuestra empresa investigadora con-
sistió en cartografiar los cambios en la ocupación del 
suelo del municipio entre 1971 y 1989. Las fuentes 
de información y procedimiento, así como las técni-
cas de análisis territorial se señalan en el anexo 
metodológico 1. En el Mapa 2 presentamos el resul-
tado cartográfico y en el Cuadro 2 los datos estadís-
ticos. 
En 1971, cuando el municipio rondaba los 25.000 
habitantes y la ciudad apenas supera los 10.000, se 
presenta un modelo de ocupación en el que desta-
can los usos agrarios (principalmente agricultura de 
secano, en particular el cultivo de maíz) y naturales 
(por la presencia de bosques en el cañón de la Ba-
rranca de Santiago y pastizales en las zonas llanas). 
El espacio construido se restringe, además de la ca-
becera municipal, a las localidades de Zalatítán (2.832 
habitantes). El Rosario (1.693 habitantes) y San 
Gaspar (1.587 habitantes)^. 
El suelo consumido por las poblaciones alcanza 
421 hectáreas, lo que equivale al 2,58% del total del 
municipio. Los asentamientos reflejan un acento pre-
dominantemente njral y Tonalá no llega al umbral 
mínimo (15.000 habitantes) utilizado por los investi-
gadores para otorgar la categoría urbana. 
El hecho de que el 46,86% de la superficie 
municipal observe aprovechamiento en agricul-
tura de secano (poco tecnificada) explica la ele-
vada proporción de mano de obra ocupada en 
el sector. También existe una actividad ganade-
ra importante pero siempre subordinada a la agri-
cultura. Generalmente se trata de explotaciones 
semiestabuladas, aunque apoyadas en una tec-
nología tradicional. 
El norte del municipio es el de mayor aprove-
chamiento agrario, justo en los valles que cir-
cundan las principales localidades urbanas. Se 
observa pues, una coincidencia entre los espa-
cios más humanizados y las tierras abiertas ai 
cultivo que se complementan con la ganadería. 
En el sector sur predomina el matorral 
subtropical, lo que tiene explicación por las pro-
minencias topográficas existentes, coronadas 
por el cerro de la Punta (1.740 m). En segundo 
lugar destacan los espacios destinados a la agri-
cultura de secano articulados, principalmente, a 
la carretera libre a Zapotlanejo. 
En 1989, el municipio ronda los 168.000 ha-
bitantes y la ciudad de Tonalá los 150.000. Lo 
primero que llama la atención es el notable in-
cremento de la primacía de la cabecera sobre 
su término municipal. Si en 1970 Tonalá alojaba 
al 40% de la población del municipio, ahora da 
cabida a casi el 90%. Lo anterior se explica por 
dos motivos, el fenómeno de crecimiento urba-
no y demográfico de la cabecera y la anexión 
física de asentamientos que en 1970 estaban se-
parados. 
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Nota. Cifras en hectáreas 
^ Puente Grande era la segunda localidad del municipio, con 3.422 habitantes. Se encuentra separada de la trama urbana metropoli-
tana, dada su ubicación al lado de la carretera a Zapotlanejo y al borde del Río Grande de Santiago. 
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La superficie urbana pasa a consumir el 13,86% 
del tenitorío lo que supone que la ciudad se multipli-
ca por 5,37 entre 1971 y 1989, lo cual va en sincro-
nía con la multiplicación por 6,8 que experimenta la 
población. Los indicadores referentes a los sectores 
de la economía también obsen/an cambios impor-
tantes, la población agraria apenas llega al 4,29%, 
pérdida que se redistribuye a favor del sector secun-
dario que sube al 48,95%, mientras que el terciario 
ocupa el restante 46,76%. 
En el Cuadro 2 se presenta una tabulación cru-
zada de los mapas de ocupación del suelo 1971-
1989. Esto ofrece datos muy precisos sobre la rela-
ción pérdida-ganancia en cada una de las nueve ca-
tegorías de ocupación del suelo y, además, se pue-
de leer la superficie de ocupación estable durante el 
período y la que observa una situación dinámica. 
La información permite constatar que el crecimien-
to de la ciudad ocurre principalmente a expensas de 
suelo anteriormente dedicado a la agricultura de seca-
no. Parte considerable de la ciudad reciente se mon-
ta sobre teñónos ejidales, en especial sobre los ejidos 
de Zalatitán, El Rosario y Coyula, con lo cual se repro-
ducen las condiciones de urbanización precaria. Si 
tomartx» en cuenta que en 1970 el 32,46% de la su-
perficie nujnicipal era de naturaleza ejidal, y que esta 
nrxxJalidad de tenencia de la tierra coincide, sobre todo, 
en la parte norte con los asentamientos preexistentes, 
se puede entender que se haya convertido en un 
suelo que facilitó la urt}anización popular. 
Los ejidos de Zalatitán y El Rosario perdieron, res-
pectivamente, el 73 y 81% de su superficie original, 
misma que dio catiida a las colonias Jalisco, Los Mo-
linos, Manantiales, La Pila, Altamira, IHortaliza, Loma 
Bonita, Arroyo Seco, Residencial La Soledad, Lomas 
del Camictiín, Flores Magón y Lomas de la Soledad. 
Los matorrales y los pastizales aportan en con-
junto 172 hectáreas que se convierten a uso urba-
no, lo que constata que el cambio más significativo 
es la pérdida de usos agrarios a favor de la urbani-
zación. Al cambio cuantitativo hay que agregar que 
se trata de una alteración de uso de alto impacto 
territorial que modifica el modelo de ocupación del 
suelo y la propia base económica. Una consecuen-
cia lógica es que el sector norte, es decir el más 
urbanizado, responde más a una condición dinámi-
ca, mientras que por el sur prevalece la estabilidad 
de usos de suelo. Una vez cartografiada y cuantifi-
cada la evolución del patrón de ocupación del sue-
lo y para tener una mayor comprensión de los pro-
cesos tenitoríales descenderemos de escala para 
dibujar un mapa de la urt}anización que nos permi-
ta caracterizar los paisajes residenciales y el entra-




Aunque todos los municipios de la metrópoli 
muestran una acusada segregación social, Tonalá 
es el que mejor simboliza la parte pobre de la me-
trópoli* . Tal como se mencionó anteriormente existe 
una división histórica que comienza en 
Guadalajara: los dos sectores del oriente (Refor-
ma y Libertad) constituyen una zona popular, mien-
tras que los sectores del poniente (Hidalgo y 
Juárez) simbolizan la ciudad burguesa. 
Esta "ciudad dividida" ha prolongado esas valo-
raciones más allá del núcleo central. Zapopan, que 
bordea por el poniente al núcleo central comenzó 
desde los años cincuenta a alojar nuevos espacios 
residenciales de calidad. A eso hay que añadir que 
en 1969 da cabida a Plaza del Sol, la primera gran 
superficie comercial del país, construida a imagen y 
semejanza de los mails norteamericanos. Tal actua-
ción constituye el embrión del primer subcentro ur-
bano de la ciudad e inaugura un esquema comercial 
que posteriormente se arraigaría notablemente en 
Guadalajara. Como efecto colateral se recalifica el 
suelo y las consecuencias no se hacen esperar: se 
consolidan espacios residenciales de gran calidad 
que conviven con hoteles y zonas financieras que se 
articulan mediante amplias y modemas avenidas. Por 
su parte la zona oriental, tanto del núcleo central como 
lo con^spondiente a Tlaquepaque y Tonalá, se man-
tienen alejados de las grandes innovaciones urba-
nas y del sector terciario avanzado. 
El estudio de los paisajes residenciales y en es-
pecial de su célula básica que es la vivienda nos per-
mite realizar una lectura social indirecta de la ciudad: 
a cada estrato corresponde una categoría específi-
ca y por tanto podenrxis dibujar una vertiente funda-
mental de la segregación social. 
Para ello es necesario definir submercados dife-
renciales de suelo y vivienda. En este caso utiliza-
mos cuatro tipologías: aiAoconstrucción, promoción 
por encargo, promoción de vivienda terminada y vi-
vienda ofícial-que puede ser estatal o federal- (ver 
glosario). Una lectura complementaría para enten-
der las diferencias entre dichas categorías: la 
autoconstrucción genera casas precarías de avance 
progresivo que pueden calificarse como vivienda po-
pular. La urtianización de esas unidades urt)anas tam-
bién resulta deficitaria, aunque se ot}serva una pau-
latina mejoría con el transcurso de los años. Tradi-
cionalmente el Estado ha aplicado políticas 
asistencialistas en este tipo de asentamientos. 
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La vivienda oficial puede considerarse un paso 
intermedio entre la clase pobre y la clase media; 
en el caso de la vivienda autoconstruida sus pro-
tagonistas son, generalmente, no asalariados, y 
por tanto, están excluidos como sujetos de crédi-
to, mientras que en la oficial sus ocupantes gozan 
de un sueldo fijo. Aunque la calidad de la vivienda 
oficial suele variar, por lo general, son casas pe-
queñas pero con obras completas de urbanización. 
El problema estriba en que ofrecen muy poco gra-
do de libertad para ser ampliadas y mejoradas, con 
el tiempo muestran la degradación: a la vez que 
envejecen las viviendas oficiales se van consoli-
dando las de autoconstrucción. 
da oficial, se topan con obstáculos financieros que 
impiden su avance debido a que se trata de una 
producción en serie que requiere de créditos con 
considerables montos financieros. 
Es importante señalar que las diversas formas 
de producir ciudad están involuntariamente aso-
ciadas; a manera de vasos comunicantes, lo que 
ocurre con alguna de las formas repercute en el 
resto. ASI, por ejemplo, la incorporación de suelo 
"fonrial" para producir vivienda por encargo o pri-
vada eleva el costo, lo que favorece el desarrollo 
de un mercado paralelo e informal, donde gene-
ralmente florece la autoconstrucción. 
La vivienda de promoción privada se asocia a 
las clases media y media-alta. Suele ser de mayor 
calidad y dimensiones que la vivienda oficial. El 
mecanismo de comercialización garantiza que los 
demandantes de esas viviendas tengan solvencia 
económica. Normalmente se asientan sobre es-
pacios en los que han sido resueltos satisfactoria-
mente ios servicios públicos. 
La burguesía suele acudir al mecanismo de pro-
ducción por encargo, aunque también es utilizado 
por la clase media; no obstante, el clásico modelo 
corresponde a la vivienda opulenta que mediante el 
lenguaje arquitectónico y las bajas densidades, in-
tenta distinguir el estatus social de sus habitantes. 
Las tipologías de producción de vivienda cons-
tituyen categorías de análisis que pemriiten leer di-
ferencias intraurbanas y también procesos evolu-
tivos: la autoconstrucción y la promoción por en-
cargo encuentran mayores estímulos en coyuntu-
ras de crisis debido a que funcionan en pequeña 
escala -promoción unitaria individualizada- y casi 
nunca dependen de créditos externos. Consecuen-
temente se favorece la polarización social de la 
vivienda debido a que las categorías "intermedias", 
es decir, la vivienda privada temiinada y la vivien-
Un efecto contrario lo produce -aunque 
limitadamente- la oferta de vivienda oficial; en tanto 
no está regida completamente por las leyes del 
libre mercado, puede actuar como regulador de 
los precios de los bienes raíces. 
La fotografía aérea y la consulta en archivos 
que registran las gestiones de los promotores per-
miten hacer una aproximación inicial para dibujar 
el mapa de colonias urbanas. El hecho de que 
buena parte de las actuaciones mantengan en 
menor o mayor medida un carácter de ilegalidad 
explica que la infomiación documental esté incom-
pleta, y por tanto sea insuficiente, lo que obliga a 
complementar la información mediante un trabajo 
de campo que sistematice registros visuales. 
Una vez cubierto este proceso metodológico 
constmimos el Mapa 3 en el que se delimitan 85 
unidades urbanas que a su vez fueron clasificadas 
tipológicannente de acuerdo al criterio anteriormen-
te expuesto, lo que da por resultado el Mapa 4. 
Tonalá ha urtsanizado su territorio principalmen-
te a través de la autoconstrucción y la promoción 
por encargo, con porcentajes de 27,82 y 24,65%, 
respectivamente (Cuadro 3). 
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Esto revela la polarización social y, por tanto, 
de la segregación. Para entender lo anterior en tér-
minos sociales hay que aclarar que a pesar de la 
similitud de espacio consumido hay enomnes dife-
rencias en las cargas demográficas si se conside-
ra que la autoconstrucción se define por su alta 
densidad (cuando ha llegado a su fase de consoli-
dación), mientras que en la vivienda por encargo 
ocurre lo contrario. Si a eso se añaden las condi-
ciones de urbanización tan dispares se completa 
una caracterización social en la que destacan ex-
tremos opuestos respecto al estado del bienestar. 
Por otro lado, la vivienda de pronrxx^ íón privada y 
la de pronx)ción oficial (estatal y federal), ocupan res-
pectivamente el 10,59 y el 5,38% de la superficie de 
la ciudad. Esto da una idea indirecta de la estrechez 
de la clase medía, la poca capacidad del Estado para 
ofertar vivienda e incluso de los límites del mercado 
inmobiliario que produce en sene. Mientras tanto, las 
unidades mixtas cubren el 31,56% de la ciudad, ge-
neralmente se combina la autoconstrucción con la 
promoción por encargo. El hecho de que cohabiten 
esas dos formas, en principio excluyentes, se puede 
explicar porque en ocasiones la población solvente 
accede a suelo barato, lo que permite comprar su-
perficies grandes, sobre las que aparecen fincas de 
calidad o residencias secundarísis que coexisten al 
lado de vivienda popular, con lo cual se amplía el 
abiganado nxisaico de paisajes urtsanos y \as pro-
pias contradicciones del proceso de urtianización. 
En la categoría de mixtsis también se incluye el 
casco histórico de Tonalá, que si bien concentra 
construcciones añejas, se han producido procesos 
de renovación que han permitido la inserción de vi-
viendas construidas por encargo y de promoción 
privada. 
El esquema descrito permite caracterizar un pai-
saje residencial en el que se observa una gama 
muy amplia de formas urbanas: 
a) Asentamientos autoconstruidos que según 
el grado de avance constructivo y consoli-
dación de las obras públicas ofrecen mati-
ces muy variables, desde situaciones de 
marginalidad hasta barrios finalmente 
dignificados, aspectos que pudieron ser co-
rroborados a través de la fotografía aérea y 
mediante el trabajo de campo. La valoración 
de este mecanismo tan generoso para apro-
piarse del suelo y la vivienda exige poner 
en la balanza sus dimensiones positivas y 
negativas. 
b) Urbanizaciones colonizadas por viviendas 
por encargo que generalmente observan 
una buena calidad de vida en vista de su 
amplia capacidad para consumir suelo y, por 
tanto, observan bajas densidades. El uso de 
la fotografía aérea y el trabajo de campo per-
mitió comprobar que aunque destaca la in-
corporación de suelo bajo este mecanismo, 
en términos generales no ha logrado con-
solidarse debido a que va dejando suelo 
ocioso, es decir, la apertura de suelo va por 
delante de la capacidad para construir. 
c) La vivienda prívada terminada ofrece un pai-
saje interiormente homogéneo al tratarse de 
una producción en serie. La presencia de 
obras de urísanización dan una idea de con-
solidación urísana y por tanto de dignidad 
social, aunque merece la pena recordar que 
se trata de un mercado muy estrecho. 
d) La vivienda oficial ofrece paisajes monóto-
nos en los que se pueden diferenciar dos 
modelos básicos: el de bloques verticales 
(de tres o cuatro plantas) y el de casas 
unifamiliares de dimensiones reducidas. 
Aquí se observan unas infraestructuras y 
equipamientos resueltos. 
A MANERA DE CONCLUSIÓN 
La velocidad del proceso de urbanización en 
Tonalá se sincroniza con la crisis económica de 
los años ochenta y buena parte de los noventa. 
Sin duda que eso aclara, en buena medida, la re-
producción de condiciones para convertirse en un 
espacio en el que se han dibujado paisajes resi-
denciales en los que predomina el estrato más bajo 
de la pirámide social. Las infraestructuras y equi-
pamientos siempre van por detrás de las necesi-
dades y del propio proceso de construcción de las 
casas. A pesar de la anterior generalización se 
observa una heterogeneidad interna muy amplia. 
A escala metropolitana Tonalá se ha convertido en 
un municipio-refugio para estratos de población que 
no tienen cabida en zonas mejor valoradsis. Si to-
mamos en cuenta el carácter masivo del proceso se 
puede entender la drástica alteración de usos del sue-
lo y la reconfiguración del tejido urtiano de la ciudad. 
El estudio realizado para Tonalá tiene un valor 
de ejemplo para conocer condiciones de urbani-
zación muy frecuentes en México, particularmen-
te en las periferias metropolitanas. También pudi-
mos comprobar las ventajas que ofrecen las técni-
cas de análisis territorial para realizar un retrato 
social de la ciudad y de las drásticas transforma-
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clones en el modelo de ocupación del suelo. Tales 
herramientas permiten simplificar y entender pro-
cesos tremendamente complejos. 
REFERENCIAS 
Cabrales Barajas, Luis Felipe (1996). Un siglo de urba-
nización mexicana, en Meridiano, revista de geografía, 
n° 2, Centro de Estudios Alexander von Humboldt, Bue-
nos Aires, Argentina, pp. 19-28. 
CONAPO (1993). 1er. Informe Técnico del proyecto 
Desigualdad Regional y Marginación Municipal en 
México, México, D.F. 
Champion, A.G. (1992). Counterurbanization and 
population growth within the urban sistem , en Investi-
gaciones geográficas, boletín del Instituto de Geogra-
fía, número especial. Universidad Nacional Autónoma 
de México, pp. 39-62. 
Cruz Solís, Heriberto (1995). Crecimiento urbano y 
transformación del paisaje de la Zona Metropolitana de 
Guadalajara: el caso del municipio de Tonalá . Trabajo 
de Investigación. Facultad de Filosofía y Letras. Depar-
tamento de Geografía. Universidad de Alcalá de 
Henares. Inédito, 200 pp. 
Cruz Solís, Heriberto (1998). Análisis urbano de Tonalá, 
núcleo conurbado a Guadalajara. Tesis doctoral. Facul-
tad de Filosofía y Letras. Departamento de Geografía. 
Universidad de Alcalá de Henares. Inédita, 515 pp. 
Ferrás Sexto, Carlos (1998). La contraurbanización. 
Fundamentos teóricos y estudio de casos en Irlanda, Es-
paña y México . Universidad de Guadalajara, Xunta de 
Galicia, Guadalajara. 169 pp. 
Gilbert, Alan (1997). La ciudad latinoamericana. Siglo 
XXI Editores, México, D.F. 227 pp. 
Graizbord, Boris (1984). Perspectivas de una descentra-
lización del crecimiento urbano en el sistema de ciudades 
de México, en Revista Interamericana de Planificación, 
SIAP, vol. XVm, n" 71, México, D.R, pp. 37-58. 
INEGI. Censos Generales de Población y Vivienda, 
1970, 1980 y 1990. 
INEGI. Conteo de Población y Vivienda, 1995. 
Jaramillo, Samuel (1993). El desenvolvimiento de la 
discusión sobre la urbanización latinoamericana: ha-
cia un nuevo paradigma de interpretación, en Samuel 
Jaramillo y Luis Mauricio Cuervo, Urbanización la-
tinoamericana, nuevas perspectivas. Editorial Esca-
la, Bogotá, pp. 9-44. 
Méndez, Ricardo (1993). Crisis y crecimiento de la in-
dustria en Madrid , en Cabrales Barajas, Luis Felipe -
compilador-Espacio Urbano, Cambio Social y Geogra-
fía Aplicada, Universidad de Guadalajara, pp. 53-83. 
Negrete, María Eugenia, Boris Graizbord y Crescencio 
Ruiz (1995). Población, espacio y medio ambiente en la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México . El Cole-
gio de México, México, D.F., 42 pp. 
Negrón, Marco (1991). Realidad múltiple de la gran ciu-
dad. Una visión desde Caracas , en Nueva Sociedad, n° 
114, Caracas, Venezuela, pp. 76-83. 
Nuñez Miranda, Beatriz (1998). Loma Dorada: diseño 
urbano integrador o desintegrador, avance de tesis doc-
toral, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores 
en Antropología Social de Occidente, Guadalajara, Jal. 
(mimeografiado). 
Puyol, Rafael, José Estébanez y Ricardo Méndez (1988). 
Geografía Humana, Editorial Cátedra, Madrid, 727 pp. 
Rzedowsky, Jerzy (1981). Vegetación de México , Edi-
torial Limusa, México, D.F., 432 pp. 
Van der Berg L. et. al. (1982). Urban Europe. A study of 
growth and decline . Pergamon Press, Oxford. 
ANEXO METODOLÓGICO 1 
Análisis de la evolución en la 
ocupación del suelo 1971-1989. 
Uno de los objetivos de este trabajo es pro-
porcionar información sobre los cambios en la 
ocupación del municipio de Tonalá para el pe-
ríodo 1971 -1989. La cartografía de cobertura del 
suelo es fundamental para conocer la definición 
de dinámicas naturales, rurales o urbanas so-
bre el territorio. 
Fuentes de información 
- Las cartas topográficas y de uso de sue-
lo, elaboradas con información de 1971 a 
escala 1:50.000, editadas por la CETENAL 
(Comisión de Estudios del Territorio Na-
cional), antecedente directo del actual 
INEGI (Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática). 
- La cartografía municipal de 1979, escala 
1:50.000 elaborada por el Instituto de Geo-





- El plano urbano de la Zona Metropolitana 
de Guadalajara de 1990, escala 1:50.000 
elaborado en el Departamento de Geogra-
fía de la Universidad de Guadalajara. 
- Fotogramas del vuelo del INEGI (1985), 
escala 1:37.000. 
- Imagen del sensor TM del satélite Landsat 
de 1989. 
Comentarios sobre las fuentes 
de información 
Los dos primeros documentos fueron la base 
para la construcción del mapa municipal de ocu-
pación del suelo de 1971. Las cartas topográfica 
y de usos del suelo corresponden a la hoja 
"Guadalajara Este" (F13-D66) que abarca todo 
el término municipal y parte de los municipios 
adyacentes. 
La carta t(^>ográfica constituye la expresión grá-
fica del inventario de la orografía, hidrografía, co-
bertura vegetal, infraestructura y poblamiento, así 
como su distribución geográfica. 
Este documento fue elaborado por el INEGI 
con métodos fotogramétricos mediante modelos 
ópticos tridimensionales del terreno con cubri-
miento aproximado de 30 Km^ formados a partir 
de fotografías aéreas de marzo de 1971. Se em-
pleó la proyección y cuadrícula Universal 
Tranversa de Mercator (UTM) y el formato es de 
15" X 20' con un cubrimiento de 960 Km*. 
Por su parte, la carta de uso del suelo se cons-
truyó mediante fotografías aéreas tanto 
pancromáticas como en color a escala 1:35.000 
y 1:25.000 respectivamente, tomadas en febre-
ro de 1971. Además de la información básica que 
le es común con la carta topográfica contiene 
aspectos relacionados con el aprovechamiento 
agrícola, la vegetación natural y los usos pecua-
rio y forestal. 
Para la elaboración de esta carta se realizó 
una inspección preliminar del terreno y después 
se llevó a cabo la fotointerpretación con la ayu-
da de un estereoscopio, etapa en la cual se de-
limitaron áreas homogéneas a determinado uso 
del suelo de acuerdo a 62 categorías de clasifi-
cación previamente establecidas. 
Técnica de análisis territorial 
utilizada 
Diseñamos una leyenda homogénea acorde a 
las características de la zona para ambos mapas 
de ocupación del suelo. La escala de trabajo fue 
1:50.000, recomendada para estudios municipa-
les y áreas metropolitanas, mientras que los ma-
pas editados se presentan a una escala aproxi-
mada 1:200.000. 
Utilizamos la teledetección en el reconocimiento 
del territorio y en la obtención de la cartografía de 
la cubierta biofísica del suelo para 1989. Así, el 
documento base para realizar el mapa de ocupa-
ción del suelo de 1989 fue el positivo de la imagen 
de Guadalajara a escala aproximada 1:500.000. 
Se corresponde a una composición en falso color 
del sensor TM del satélite Landsat-5, 029/46 del 
23 de mayo de 1989, que combina las bandas 4-
3-5, de la cual se obtuvo una ampliación en papel 
a una escala aproximada 1:50.000. 
Debido a las características del área de estudio, 
en la que se presenta una mezcla de usos urtsanos, 
agrarios y naturales, así como por el análisis llevado 
a cabo sobre la información de la imagen de satélite, 
se realizó una interpretación formal basada en la iden-
tificación y análisis de la cobertura del suelo, en otras 
palabras, el tipo de ocupación existente. 
Los criterios empleados en la interpretación de 
la imagen fueron: tono, color, textura y emplaza-
miento. Para dar validez a los resultados de la in-
terpretación fue necesario llevar a cabo una trans-
ferencia a un segundo documento. Para tal fin se 
utilizó el estereotransferidor (Zoom Transfer Scope 
de Cambrige Instruments), por medio del cual se 
pasó la información del primer documento a una 
cartografía base obtenida de la restitución de 
fotogramas del vuelo de 1985, a escala 1:50.000, 
superpuesta visualmente en el instrumento, con la 
finalidad de obtener resultados precisos. 
La taxonomía de ocupación de suelo se realizó 
mediante nueve clases descriptivas (ver glosario) 
definidas a partir de la leyenda elaborada por el 
INEGI para las cartas de uso del suelo y vegeta-
ción a escala 1:50.000. Además se consideró la 
propuesta del proyecto CORINE (1989) para la for-
mación del mapa de ocupación del territorio de los 
países de la Unión Europea, a escala 1:100.000. 
Para el análisis de las modificaciones sufridas en 
los 18 años transcurridos partimos de los mapas de 
ocupación obtenidos para 1971 y 1989. Al tratarse 
de variables nominales u ordinales utilizannos la in-
tersección/tabulación cruzada de mapas, proceso 
análogo al análisis estadístico. La superposición au-
tomática de ambos mapas, mediante tabulación cru-
zada e intersección dentro del SIG, nos permitió de-
tectar y cartograf lar las áreas mediante dos criterios: 
ocupación estable y ocupación dinámica. 
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ANEXO METODOLÓGICO 2 
Técnica de análisis territorial 
utilizada 
Delimitación del área urbana y 
clasificación de paisajes 
residenciales 
El desarrollo técnico-metodológico combina el 
uso de imágenes, la consulta de archivos en de-
pendencias oficiales y trabajo de campo. Con esto 
se cubrió el doble objetivo de determinar la super-
ficie de suelo que ha consumido la ciudad y carac-
terizar el complejo entramado de paisajes residen-
ciales de Tonalá. 
Fuentes de información 
Fotografías aéreas escala 1:37.000 de los 
vuelos 1985 y 1993 producidas por el 
INEGI. 
- Fotografía aérea del año 1993, escala 
1:10.000 (INEGI). 
- Archivos la SEDEUR (Secretaría de De-
sarrollo Urbano del Gobierno de Jalisco). 
- Archivos del Ayuntamiento de Tonalá, 
Jalisco. 
Comentarios sobre las fuentes 
de información 
Los fotogramas del vuelo de 1993 se utiliza-
ron para la elaboración de la cartografía urbana 
de Tonalá. La cobertura está integrada por seis 
fotografías pancromáticas, de escala media 
(1:37.000), de noviembre de 1993. El mapa ur-
bano se elaboró con la ayuda del restituidor 
Galileo Santoni II del Departamento de Geogra-
fía y Ordenación Territorial de la Universidad de 
Guadalajara. La escala de representación fue la 
1:50.000. 
Los fotogramas del vuelo de 1985 se utilizaron 
como material auxiliar que nos permitió extraer la 
información deseada para, posteriormente, 
cartografiarla con ayuda del mismo aparato resti-
tuidor. Esta cobertura está integrada por 29 foto-
grafías, pancromáticas, de escala media (aproxi-
madamente 1:37.000) obtenidas en marzo de 
1985. La escala de representación fue la 1:50.000. 
Los fotogramas del vuelo de 1993 se emplea-
ron para la elaboración de la cartografía de la mor-
fología urbana y de los usos del suelo a través de 
la fotointerpretación. Esta cobertura está integra-
da por 49 fotografías pancromáticas, de escala 
grande (aproximadamente 1:10.000). 
El análisis de la fotografía aérea a escala 
1:37.000 nos permitió delimitar en forma muy 
precisa el área donde se desarrolla la actividad 
y, así, establecer la superficie de la aglomera-
ción existente. Asimismo, con el material foto-
gráfico de dos fechas diferentes -1995 y 1993-
se pudo determinar el proceso evolutivo de la 
ciudad y conocer su crecimiento. Además, con 
la información integrada en ARC/INFO se pudo 
medir cualitativa y cuantitativamente el creci-
miento que se ha manifestado en el área, los 
núcleos que ha absorbido y, de esta forma, ob-
tuvimos una aproximación de las modificaciones 
en la ciudad y la pérdida de terreno rural. 
Mientras tanto, mediante el análisis de la foto-
grafía aérea a escala 1:10.000 delimitamos las 
distintas áreas residenciales, determinamos la 
proporción de áreas cubiertas de casas y la cali-
dad de la edificación. También fue posible esta-
blecer el estado de las construcciones, su altura 
y otros elementos de importancia para la identifi-
cación de las diferentes promociones, que poste-
riormente, verificamos con el trabajo de campo y 
plasmamos los resultados en el plano urbano. 
Posteriormente, con la ayuda del SIG y con el 
afán de analizar las transformaciones del suelo 
se esquematizaron los tipos de producción del es-
pacio construido. De esta manera, consideramos 
los canales de producción y distribución de la vi-
vienda en cinco tipologías (ver glosario). Consi-
derando esta tipología detallamos el proceso se-
guido en la ciudad, durante el período de estudio 
y, finalmente, representamos los resultados 
cartográficamente. 
GLOSARIO 
A) Ciases descriptivas para clasificar la ocupa-
ción del suelo 
Espacio construido: son los terrenos cu-
biertos por viviendas, edificios, calles y zo-
nas de superficie artificial que confomnan los 
núcleos urbanos. 
- Secano o agricultura de temporal: se cla-
sifica como tal a aquellas tierras de labor en 
donde el ciclo vegetativo de los cultivos que 
se siembran dependen del agua de lluvia. 
Se incluyen barbechos y rastrojeras. En es-




(maíz, frijol, trigo, sorgo) y pueden llegar a 
obtenerse dos cultivos en cada ciclo, cultivo 
primavera-verano y cultivo otoño-invierno. 
Agricultura de regadío: se practica en 
aquellos terrenos donde los cultivos anua-
les tienen asegurada el agua, misma que 
reciben sistemática y periódicamente, bien 
sea por gravedad, bombeo, aspersión, go-
teo o por cualquier otra técnica. 
Bosque tropical caducifolio: se incluye bajo 
esta denominación un conjunto de bosques 
propios de regiones de clima cálido y domi-
nado por especies art)orescentes que pier-
den sus hojas en la época seca del año du-
rante un lapso variable (Rzedowsy, 1981: 
189). 
Matorral subtropical: vegetación arbustiva 
con altura inferior a cuatro metros que se de-
sarrolla en una gran zona de transición 
ecológica, entre la selva baja caducifolia, los 
bosques de clima templado y los matorrales 
de condiciones más secas. Esta asociación 
representa fases sucesionales del bosque 
tropical caducifolio. Presenta una fisonomía 
dominante del matorral subinerme (comuni-
dad compuesta por plantas espinosas o iner-
mes cuya proporción de unas a otras es 
mayor del 30 % y menor del 70 %). Se inclu-
ye aquí la categoría de vegetación secunda-
ría de la leyenda de INEGI, pues Rzedowski 
(1981:203) considera como nnatorrales abier-
tos de Acacia famesiana y Acacia Pennatuia 
a la vegetación secundaría, frecuente en esta 
zona, que sucede al bosque tropical 
caducifolio. 
Pastizal: comunidad vegetal en la que el pa-
pel preponderante corresponde a las 
gramínesis que se pueden encontrar asocia-
das con otros tipos de vegetación. Agrupa 
tanto a los pastizales naturales como a los 
inducidos. Este último aparece como conse-
cuencia de desmontes de cualquier tipo de 
vegetación, o en áreas agrícolas abandona-
das. 
• Zonas de extracción y fabricación: son 
áreas de actividad industríal tradicional, re-
presentadas por bancos de material que se 
utiliza para la elaboración de ladrillo y otros 
productos artesanales. 
- Espacios con vegetación escasa: se in-
cluye bajo este rubro a los eriales, es decir 
terrenos con carencia o escasez de vegeta-
ción. En el área de estudio la mayoría de 
estos espacios están asociados a un pro-
ceso de erosión hídríca. 
Cuerpos de agua: superficies de agua que 
corresponden a cursos naturales y embalses. 
B) Tipologías de producción de espacio urbano 
- Autoconstrucción: Vivienda unitaria levan-
tada mediante la fuerza de trabajo del usua-
rio final, quien ejerce el control económico y 
técnico de la producción. Se trata de un me-
canismo de autosuministro de vivienda mo-
tivado por el valor de uso. 
Por encargo: Cuando el usuario final ejer-
ce el control económico y contrata a un cons-
tructor profesional -persona o empresa-
para desarrollar el control técnico de la obra; 
los diseños arquitectónicos suelen ser uni-
tarios y de buena calidad. 
Privada terminada: Las viviendas se cons-
truyen en serie, generalmente bajo un dise-
ño arquitectónico estandarizado. El construc-
tor suele ser una persona o empresa profe-
sional; el libre mercado rige el comportamien-
to de la producción en este tipo de vivienda, 
que normalmente cuenta con créditos ban-
carios. 
- Oficial (estatal o federal): Vivienda social 
convencional, generalmente construida por 
una empresa privada a través de un contra-
to con el Estado que interviene desvalori-
zando el capital a través de diversos meca-
nismos (subvenciones, cesión de suelo pú-
blico, etc.). La asignación de las viviendas 
es también controlada por el Estado: el ejem-
plo clásico a escala federal es la vivienda 
producida por el INFONAVIT y el 
FOVISSSTE. 
- Mixta: Cuando sobre una bolsa original de 
suelo se combinan dos o más de las cuatro 
categorías anteriores. 
108 I Serie Geográfica 
' La formación postgrado en técnicas de análisis territorial (Cartografía, SIG y Teledetección) 
Conclusiones de la Red y TELESIC del Programa ALFA-UE 
ENTRAMADO URBANO DE LA ZONA METROPOLITANA 
DE GUADALAJARA, 1990 
LEYENDA 
/ \ / Entramacb urbano O 4 
Kilómdros 
MAPA 1. Fuente: Haboraioapartirdelamfomacióndel SCINCEÍINEGI, 1993). 
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MAPA 2 Fuente:Cartadeuso ddsueloesa 1:50.000 de 1971eirmgendesataitedeQiadalajarade I989(INEGI). 
110 I Serie Geográf ica 
' La formación postgrado en técnicas de análisis territorial (Cartografía, SIG y Teledetección) 
Conclusiones de la Red yTELESIC del Programa ALFA-UE 
FUINaPALES COLOM AS DE TONALÁ, 1995 
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